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_  L dia 8 de febrero el General D.

que
^0-Don-

Enrl-

deseos de somelersc á los cspnrioles; y  por las noti- 
ciiis que pudieron recojerse en aquel día, se supo 
que los dispersos restos del Ejército marroquí se 
reimiaii sobre la formidable posición del Fondak, a 
cuatro ó cinco leguas de Tetuan, en la confluencia 
de los caminos de Fez y  de Tánger.

Sin embargo, las sucesivas derrotas esperlmen-

' noli con 
. - ,  una bri- 

gada do 
la división 

? desum an­
do , avan­

zó hasta la distancia de 
dos leguas por el cami­
no de Tánger, y  el Ge­
neral Prim con el resto 
de su cuerpo de Ejér­
cito , hizo lo mismo en 
otra dirección. Practi­
cado un escrupuloso re­
conocimiento en las cer­
canías de Tetuan, nues­
tras tropas no encon­
traron enemigos ni fue­
ron hostilizadas en par­
te alguna; un lugarcilo 
de la vega, á donde el 
General Prim llegó en 
su escursion, mnnifc.ctó

m m
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C a rrip a m e iito  m

Ti-

i i r o q u í  e n  lo e  h u e r t a s  d o  T e t u t m  a n te e  d e  la  a c c ió n  d e l  4. d e  f e b r e r o  d e  1 8 0 0 .  
(lti‘iuiiiJü por uucstro corresponsal 1>. M. !U. J.)

tadas por el Ejército marroquí desde el principio de 
la guerra; sus inútiles ataques, primero contra nues­
tras posiciones del Serrallo, y  los esfuerzos hechos 
en vano después para detener en su marcha á núes-

r

tros soldados en los difíciles y  escabrosos parajes 
que se encuentran entre su primitivo campamento y  
la ciudad conquistada, y  por últim o, la terrible der­

rota del dia 4 , conven­
cieron plenamente al 
caudillo marroquí, prín­
cipe M uley-Abbas, que 
según noticias se ha 
educado en la capital 
del culto vecino Impe­
rio francés, que con las 
indisciplinadas fuerzas 
de su mando, por nu­
merosas y  valientes que 
fuesen, jamás podría 
conlrarcstnr el valor se­
reno é impetuoso á la 
vez de los disciplinados 
batallones españoles, 
conducidos por un Ge­
neral tan hábil y  pru­
dente como D. Leopol­
do 0-Donnell; y  que la 
continuación de la guer­
ra solo ocasionará de­
sastres al Imperio de 
Marruecos, pérdida de 
sus ciudades y  puertos
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principales, y  tal vez algunas de esas terribles revo­
luciones de que tantos ejemplos nos ofrece desde los 
tiempos mas remotos la sangrienta historia de esa 
bárbara región. Convencido, pues, profundamente 
de que tales serán las consecuencias de la continua­
ción de la guerra para el Estado de Marruecos, tra­
tó de entrar en negociaciones para restablecer la 
paz, idea en que persiste, desengañado de las ilusio­
nes que amigos interesados y  oficiosos le hablan he­
cho formar acerca de los recursos de la nación espa­
ñola, y  de la organización, disciplina y  valor del 
Ejército español; y  la paz, una paz honrosa para 
España y  relativamente beneficiosa para el Imperio 
de Marruecos se hubiese ya  ajustado, si los mismos 
oficiosos amigos no hubieran logrado alentar con sus 
perniciosos consejos á otros elevados personajes.

El dia 11 se presentaron como parlamentarios 
en nuestro cam po, comisionados por Muley-Abbas, 
el Gobernador de T ánger, el Bajá del R if f y e ld e  
Rabat. Los tres personajes venían montados en bue­
nos caballos enjaezados con arreos bordados de seda 
y  plata, y  acompañados de cinco criados armados 
de lujosas espingardas y  pistolas con adornos de 
plata; tres de los criados venían á p ié , uno monta­
do en una muía y  otro en un caballo. Los cinco, e x ­
cepto uno que era negro, eran de las comarcas del 
Rife, aiestiguando su procedencia el mechón de pelo 
trenzado, que d manera de los chinos se dejan cre­
cer en la parte posterior de la cabeza los habitantes 
de las agrestes montañas que dan frente á nuestros 
presidios de la costa de Africa. Uno de los criados 
traía la bandera blanca de parlamento; la primera 
fuerza de nuestro Ejército que encontraron fué una 
avanzada del segundo cuerpo que se hallaba acam­
pada sobre el camino de Tánger, y  el primer Jefe 
c|itelos recibió fué el General Prim , quien los hizo 
descansar en su tienda un breve rato. Los tres co­
misionados árabes eran hombres jóvenes; el que 
mas representaba cuarenta y  cinco a ñ o s , y  en sus 
expresivos y  nobles rostros dejaban ver la tristeza 
en que los tenían sumidos las continuadas derrotas 
que habían sufrido, pero no la menor sombra de hu­
millación.

1£1 General Prim los acogió cariñosamente; uno 
de los comisionados hablaba bastante bien el caste­
llano y  sostuvo casi toda la conversación con el Ge­
neral Prim; este , en lugar de mostrarse arrogante 
como vencedor, procuró, por el contrario, con no­
bleza, caballerosidad y  esquisito tacto, reanimar el 
abatido espíritu de los vencidos. «Dios es el que da 
y  quita las victorias, les dijo; los hombres y  los 
Ejércitos mas valerosos nada son si su mano los 
abandona.» Y el moro le respondía con resignado 
acento levanUindo la mano indicando al cielo: «¡Dios 
lo ha querido!»

En seguida se pusieron en marcha para el cuar­
tel general del General en Jefe, acompañados de un 
Coronel de Estado Mayor, de varios Ayudantes y  
de una escolta de Ciirabineros. El General en Jefe 
los recibió con toda consideración y  agasajo; entra­
ron en su tienda y  declararon estar autorizados por 
el Príncipe Muley-Abbas para solicitar la paz. Ei 
General Ü-Donnell les respondió que él estaba auto­
rizado para hacer la guerra, pero no para tiatar de 
la paz; que daría cuenta á S. M. la Reina y  ella y  
su Gobierno fijarían las condiciones con que podría

hacerse; qúe dentro de cinco dias sabría si se le 
otorgaban plenos poderes para entrar en negociacio­
nes y  arreglos. Los comisionados ofrecieron volver 
el dia designado, y  terminada la entrevista se pu­
sieron en camino m uy complacidos del trato y  aco­
gida que se les había dispensado.

Aprovechando, la oportunidad de tener que pa­
sar otra vez por el campamento del segundo cuer­
p o , entraron en la tienda del General Prim para 
despedirse de é l ; breves momentos permanecieron 
en ella , y  en seguida volvieron á emprender su 
marcha. El General Prim á caballo y  con tocio su 
Estado Mayor los fué acompañando hasta mas allá 
del límite de su campo. Por el camino notó que uno 
de los comisionados no quitaba los ojos del rewolver 
que llevaba en la cintura; lo sacó de la funda y  
mostróle al moro diciéndole: «V as á ver los efectos 
de esta arm a, para vosotros desconocida»; y  re­
volviendo con agilidad el caballo disparó los seis ti­
ros de la pistola. «Toma, le dijo después; si la paz 
se h ace , consérvala como prenda de un cristiano, y  
si la guerra continua, aprovéchate de ella en defen­
sa de tu patria y  de tu v id a » ; notables y  sencillas 
palabras que revelan toda la generosidad y  nobleza 
del carácter español. El moro dió muestras de reci­
bir el regalo con sumo aprecio y  entregó ceremo­
niosamente al General una pistola con adornos cin­
celados de plata. En aquel instante se despidieron 
y separaron. Aquella misma tarde salió para Espa­
ña en un vapor el General Ustariz con pliegos del 
General en Jefe para el Gobierno.

Una noticia, bien triste y  dolorosa por cierto, 
vino en los mismos dias á turbar la alegría de que 
se hallaban poseídos los españoles por los triunfos 
de su valeroso Ejército: hablamos de los sensibles 
acontecimientos de M eliila, debidos al excesivo ar­
rojo de su Gobernador el Brigadier Buceta, arrojo 
que le llevó á traspasar imprudentemente las órde­
nes del General del tercer Ejército y  distrito, de 
quien depende ei Gobierno militar de dicha plaza. 
Verídicos cronistas de la guerra de Africa, nos ve­
mos en la precisión de ocuparnos de este lamentable 
acontecimiento.

De las comunicaciones oficiales y  particulares 
que tenemos á la vista, resulta que el dia 6 de febre­
ro á las siete de la noche tuvo noticia el Brigadier 
Buceta de que la kabila de Benisidel que desde el 
dia 5 cubría las guardias de las lineas enemigas al 
frente de la plaza, había colocado un cañón en la 
tronera del Ataque ó bateria de la Horca. En el mis­
mo instante en que recibió esta noticia, á pesar de 
que hacia nueve dias que se encontraba en cama pa­
deciendo una fuerte calentura catarral, mandó lla­
mar á los Comandantes de artillería y  de ingenieros, 
á los Jefes de los cuerpos de la guarnición, de Admi­
nistración y  de Sanidad m ilitar, y  ordenó que á las 
cinco de la mañana del siguiente dia todas las fuer­
zas francas de servicio estuviesen formadas en la 
esplanada de la Alcazaba para hacer una salida al 
campo enemigo.

Organizada la columna con fuerza del segundo ba­
tallón dcl regimiento infantería de Murcia, del se­
gundo del Fijo de Ceuta, 40 confinados armados y  
18 moros de los que están al servicio de la plaza, 
emprendió su marcha á las cinco y  media de la ma­
ñana del dia 7 desde el fuerte de Sun Ramón. El

Brigadier Buceta previno á la vanguardia que se 
apoderase de la posición llamada Ataque Seco, y  
que si lo lograba sin resistencia avanzase protegida 
por parte de la columna á tomar los Ataques de las 
Horcas. El Ataque Seco fué tomado con poca resis­
tencia por parte del enemigo, por la compañía de 
cazadores del Fijo. El Brigadier Buceta dispuso en­
tonces tomar y  atrincherar el Ataque Rojo y  otro 
inmediato á él por sor los principales puntos de don­
de podía partir una agresión del enemigo contra el 
Ataque Seco y  el de la Horca que acababa de ser 
ocupado por el resto del batallón del Fijo. El bata­
llón de Murcia avanzó Uimbien y  colocó su compa­
ñía de cazadores a la altura del Ataque Seco y  en 
la prolongación que lo une al llamado la Puntilla.

Hallábanse ya  establecidos convenientemente los 
paicipetos que debían poner á nuestras fuerzas á cu­
bierto de los fuegos enem igos, en las posiciones que 
se estaban atrincherando, cuando á las nueve de la 
mañana comenzó el enemigo á presentarse con fuer­
zas considerables. El Brigadier Buceta dispuso en­
tonces que el segundo batallón del Fijo, la sección 
de confinados y  la de moros que al mando del Co­
mandante de dicho batallón D. Bernardo Alem any  
habían avanzado hasta las alturas de la H orca, aban­
donasen esta posición y  se replegasen; lo que hicie­
ron sin otra pérdida que la de tres heridos hasta su 
incorporación á la reserva formada porel segundo ba­
tallón del regimiento de Murcia; dispuso también el 
mismo Brigadier que se conservasen las posiciones 
del Ataque Seco, cuya ocupación permanente con­
sideraba de gran importancia para la plaza; y  con 
este fin se procedió á la construcción de nuevos pa­
rapetos y  á la colocación de un blokaus ó castillito 
de madera en la expresada posición. El enemigo re­
concentró todas sus fueraas de las guardias y  pue­
blos inmediatos y  atacó las posiciones ocupadas por 
nuestras tropas, pero fué rechazado: en el dia 7 tu­
vimos un Oficial y  dos individuos de tropa muertos, 
y  18 heridos de esta última clase.

El dia 8 continuó la fuerza que habia salido de 
Meliila acampada en las mismas posiciones; la cons­
trucción de las obras se adelantó, y  aunque el fuego 
casi no cesó en todo el dia, la posición ocupada se  
mantuvo sin otra perdida que la de dos muertos y  
cinco heridos.

En el mismo dia se observó que las fuerzas del 
enemigo se habían aumenUido considerablemente, y  
á pesar de los disparos de las baterías de la plaza 
lograron colocar un cañón en la altura ó Ataque de 
Santiago.

El dia 9 continuaron los trabajos de atrinchera­
miento, sin que hasta las ocho de la noche hubiesen 
sulrido las luerzas de Meliila mas perdidas que un 
muerto y  cuatro heridos, siendo uno de estos, si 
bien levemente, el Sargento Mayor de la plaza don 
Gabriel Perez. Adelantadas las obras de defensa lo 
suficiente para que las tropas acampadas estuvieran 
á cubierto de los fuegos del enemigo, el Brigadier 
Buceta sintiéndose gravemente enfermo de las ca­
lenturas que padecía, á las doce de la mañana se 
retiró á la plaza, entregando el mando de la colum­
na y  del campamento al Jefe del provincial de Gra­
nada , á quien por ordenanza correspondía. El pro­
vincial de Granada, que iba destinado al relevo de 
la guarnición, habia desembarcado el dia 7, y  pasó

A -
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íil campo, con el objeto de imponer al enemigo pre­
sentándole una fuerza basUinte numerosa, donde 
pennanecia, aunque sin hacer servicio desde las 

doce de dicho dia.
A las ocho y  media de la noche del dia 9 los 

enemigos hicieron un disparo de canon, rompieron 
un nutrido fuego de espingardas, y  se lanzaron de­
cididamente á asaltar nuestras posiciones. Media 
hora después recibió un parte el Brigadier Buceta, 
de que nuestras tropas atacadas por las m uy nume­
rosas del enemigo, no habian podido resistir el cho­
que y  se retiraban á la plaza, dejando para la de­
fensa del blokaus seis soldados del regimiento de 
Murcia que voluntariamente habian entrado en él 
con objeto de defenderlo, pero que después tuvieron 

que abandonarlo y  retirarse.
El Brigadier Buceta no obstante hallarse postra­

do con una fiebre terrible, apenas llegó á sus oidos 
tan infausta noticia, haciendo un esfuerzo extraordi­
nario y  dominando con su energía moral sus pade­
cimientos físicos, se lanzó de la cama medio desnu­
do, armó parte de los presidarios y  con ellos y  72 
hombres del segundo batallón del Fijo de Ceuta al 
mando del segundo Comandante D. Cayetano Cara- 
l)Ot, corrió al sitio del peligro, y  logró reconquistar 
parte de la posición atrincherada; pero no siendo 
posible recuperarla toda por hallarse l(»s moros en 
gran número parapetados en las fortificaciones re­
cien levantadas, se vió en la necesidad de retirarse 
á la plaza con la sensible pérdida de 4 Oficiales y  
45 individuos de tropa muertos, y  13 Oficiales y  120 
individuos de tropa heridos. De resultas de este des­
agradable suceso el Brigadier Buceta fué separado 
del Gobierno de Melilla, se halla preso en Málaga 
en el castillo de Gibralfaro y  sujeto á lo que resulte 
de la sumaria que se  ha mandado instruir, reem­
plazándole en el Gobierno de la plaza el Sr. Briga­
dier Lemmy. Este lamentable acontecimiento debi­
do como hemos dicho al principio de este artículo, 
al excesivo arrojo del Brigadier Buceta, que sin las 
fuerzas suficientes y  sin artillería se lanzó á ejecutar 
la atrevida operación de conquistar un punto impor­
tante á las feroces y  belicosas kabilas fronteras á 
Melilla, si como era natural llenó de amarga pena á 
lodos los españoles el sacrificio inútil de las vidas 
de los Oficiales y  soldados que allí fueron muertos y  
heridos, no ha empañado lo mas mínimo el brillo de 
las numerosas victorias alcanzadas en Africa por 
nuestro valeroso Ejército, ni tenido la menor in­
fluencia en las consecuencias y  ventajas que de la 
guerra ha de obtener la nación española.

José S iduo t Surga.

CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

i -

Rumores y mas nimores es lo único que por ahora puede 
recogerse en el campo de la política, según nos dice nuestro 
corresponsal de París. Entre tanto los sucesos marchan , la 
diplomacia no descansa, y por fuerza debe creerse cercano 
el dia de la solución. El Emperador de los franceses, al diri­
girse lealmenle al Austria manifestándole las razones que no 
le permitían forzar la voluntad de las poblaciones italianas, 
y los argumentos que presenta la anexión de la Italia cen­
tral como la mejor solución posible en medio de tantas com­
plicaciones , al dar este paso, decimos, el Emperador de los

franceses, parece haber hecho cuanto podía hacer. Pero como 
Soberano francés tampoco le era dable llevar su solicitud en 
favor de la Italia central hasta el extremo de olvidar los in­
tereses de la Francia. No podía de modo alguno consentir 
que por el engrandecimiento de la Italia acabara de fortili- 
carse el reducto, si así puede decirse, que la coalición eri­
gió en 1815 contra la Francia: debía reclamar en beneficio 
de esta, se cerraran los pasos de los Alpes, que dejan á mer­
ced de! extranjero el territorio francés. Sin embargo, este 
deseo tan legitimo y tan razonable ha suscitado, como no 
podía menos de esperarse, antiguas prevenciones que al pa­
recer estaban ya adormecidas. A fin de no crear nuevas difi­
cultades, el Emperador Napoleón ha manifestado que nada 
resolvería en esta cuestión de la Saboya sin haber preventi­
vamente consultado á la Europa. Por la misma razón ha te­
nido que pronunciarse, por lo relativo alPiamonte, contra la 
anexión de la Saboya.

Tal es el estado en que hoy se halla la cuestión presenta­
da bajo el aspecto de su mayor sencillez y en la forma indis­
pensable para inteligencia de los incidentes que producirá.

Entre tanto en Italia no halla tregua la excitación de ¡las 
esperanzas, no siempre tan tranquila como seria de desear.

Principiaremos por Roma.
A consecuencia de los desórdenes promovidos el 5 por 

los estudiantes de la Sapiensa, fueron expulsados ocho de 
ellos del gremio universitario. La autoridad francesa tuvo 
aviso de que al dia siguiente se disponían á presentarse en 
masa al Vicerector para entregarle una exposición , y que 
con este objeto se hallaban resueltos á emplear hasta la re­
sistencia si se oponían á su paso los agentes de policía ro­
manos. La autoridad francesa tomó sus medidas con arreglo 
á este aviso, de manera que al presentarse una columna 
de 600 á 800 estudiantes, encontraron en el pórtico de la 
universidad un destacamento de veinticinco hombres del 40 
de línea, mandado por el Teniente Mazier y dos brigadas de 
gendarmería francesa, teniendo á su frente al Capitán Pre- 
vosle del Ejército de ocupación, Mr. Beiol de Lardigue, cuyo 
carácter enérgico al par que conciliador le ha captado las 
simpatías de toda la ciudad. Una diputación de algunos estu­
diantes se presentó al Vicereetor á fin de poner en sus manos 
una protesta dirigida al Cardenal Altieri, Archicanciller de 
la universidad.

Protestaban en ese documento contra la expulsión de sus 
compañeros, y confesándose todos responsables de los suce­
sos que la motivaron, pedían la absolución de aquellos ó el 
castigo de todos.

El Vicerector contestó no poder trasmitir semejante sú- 
plicaal Cardenal: i . ° ,  porque no era presentada en debida 
forma; y 2.° , porque faltaban en ella las firmas de los peti­
cionarios. Después de mediar algunas contestaciones, los 
estudiantes volvieron al pórtico , y rodeando al Capitán 
francés le suplicaron aceptase su"protesta y la trasmitiese al 
General ó al Embajador francés. El Capitán les hizo presente 
que su misión no se extendía á remitir protestas sino á man­
tener el órden; les habló en im tono paternal, pero lleno de 
energía , y por fin consiguió que los peticionarios se retira­
ran sin cometer desórden de ninguna especie. Posteriormen­
te enviaron por el correo la protesta al Embajador de Francia 
y al General Goyon.

En Ñapóles el Príncipe Torrella , su henn ino el Marqués 
Bella, el Duque de Proto, el Príncipe Camporeale, los Mar­
queses Vulcano y Monterosso, los dos hermanos Filippis y 
los señores de Simone y Vacca, fueron arrestados con otras 
quince personas no tan conocidas, y todos, á excepción del 
Chambelán Príncipe Torrella á quien se puso en libertad 
aquella misma noche , y el Principe Camporeale (¡ue consi­
guió ocultarse , y respecto del cual la policía ha manifestado 
haberse equivocado, han sido, según se dice, desterrados 
en concepto de peligrosos para el mantenimiento del órden en 
el país.

¿Se referirían estos arrestos á una demostración que, 
según dicen, debía tener lugar en uno de los barrios de la 
parte antigua de la ciudad , y que ha podido ser sofocada 
por un considerable despliegue de fuerza púl)iica ? A primera 
vista parece que efectivamente debía existir alguna analogía 
entre aml)os sucesos.

También en el Ejército del General Pianeili parece ha­
berse hecho algunas prisiones.

En Toscana se publicó enl del actual el siguiente de­

creto por el gobierno Real: «El pueblo Toscauu se reunirá 
solemnemente en comicios los dias \i y 12 de marzo de 1860, 
para declarar su voluntad acerca de estas dos proposiciones:

Union á la monarquía constitucional del Rey Víctor Manuel, 
ó reino separado.

El 9 puede decirse que se inauguró definitivamente en 
Londres la existencia de los carabineros voluntarios. Por la 
mañana fueron presentados á S. M. la Reina, y después de 
comer con ella en San James, dieron por la noche un baile 
en el salón de las Flores en Covent-Garden.

S. M. recibió córte á medio dia en San James, exclusiva­
mente para verificar la recepción de los Oficiales del cuerpo 
de voluntarios. S. A. R. el Príncipe esposo asistió á la recep­
ción con el Principe de Gales , el Príncipe Alfredo y el 
Duque de Cambridge.

S. M, apareció rodeada de toda la servidumbre régia. La 
comida tuvo lugar en el salón de San James, adornado con 
arreglo á la solemnidad con trofeos militares y guirnaldas de 
flores.

Unas mil personas asistieron al expléndido banquete, al 
cual habian sido convidados el Lord Canciller, el Lord Pre- 
voste, el Lord Corregidor, el Conde Grey, y los Oficiales su­
periores del Ejército.

El Duque de Oambrige pronunció un largo brindis, en el 
cual dijo entre otras cosas:

«No falla quien presenta objeciones á este marcial movi­
miento, bajo el pretesto de que es agresivo. Yo lo niego ro­
tundamente. Sostengo por el contrario que es meramente de­
fensivo. Hubo un tiempo en que protegidos por nuestras mu­
rallas de madera estábamos convencidos de que ningún ene­
migo atravesaría el canal de la Mancha para venir á atacar­
nos. Pero los adelantos de estos tiempos modernos, adelan­
tos tan numerosos y rápidos, que hoy no sabemos lo que po­
drá ser de nosotros mañana (testigo el cañón Whitworth) 
nos dan el convencimiento de que es(al)soluiamenle nece­
sario que una gran nación como la nuestra se halle cons­
tantemente en una posición de perfecta seguridad; es pre­
ciso que podamos decir á todo el mundo: «Venid , pues, si 
os atrevéis.»

Los mismos que se oponen al movimiento dicen que para 
librarnos de temores debemos hallarnos dispuestos á lodo, 
esto es, señores, precisamente lo que intentamos hacer, y lo 
que hacemos. Nos preparamos átodo.»

La voz del orador fué repelidas veces sofocada por los 
aplausos que se prolongaron largo tiempo aun después que 
aquella dejó de oírse.

Quizá sea cierto que el Austria está resuelta por el mo­
mento á tomar una actitud de observación; pero también lo 
es que se prepara á todas las eventualidades. En Verona, y 
sus alrededores, se hacen grandes preparativos de defensa. 
Una comisión del Estado Mayor general, ha ido allí última­
mente para inspeccionar el estado de las fortificaciones. Se 
trasportan constantemente cañones de una fortaleza á otra. 
Pesquiera ha recibido provisiones para tres meses, y está 
surtido de todo lo necesario para el cuidado de los heridos. 
En Italia no se conceden licencias mas que á los soldados 
que están perfectamente instruidos en las maniobras, y que 
pueden ser llamados con rapidez. En Rovigo la justicia mili­
tar ha hecho ya dos ejecuciones.

Al fijar nuestra atención en Rusia, hace ya mucho tiempo 
que nada encontramos sino asuntos que cautivan nuestra ad­
miración, a! ver la marcha majestuosa y tranquila con que se 
encamina al apogeo de su esplendor. Un correo nos trae la 
noticia de inmensas lineas de ferro-carriles; otro nos liahla 
de la creación de colegios, de establecimientos de beneficen­
cia, de providenciales medidas reglamentarias. ¡Dichas revo­
luciones son las que van verificándose sin tumulto, en silen­
cio y á la luz de la ciencia, y de un verdadero gobierno en 
el país que hace algunos años considerábamos iluminado to- 
davía por las teas de los Hunos! ¿Llegará dia en que la hu­
manidad y las ciencias tendrán que seguir el mismo impulso 
que el imán?

I N T E R I O R .

De muy buena gana daríamos en esta crónica detalles de 
los sucesos de mas interés que han ocurrido en la nación du­
rante la semana que acaba de pasar: diríamos que en Barce­
lona se han hecho ensayos en el ferro-carril de Zaragoza del
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nuevo aparato Frenos Cas- 
tellvi coD resultado bas­
tante satisfactorio. Pinta­
ríamos á bordo del buque 
que desde el puerto de la 
Coruña zarpó el iO para 
Inglaterra á S. A. R. el Se­
renísimo señor Duque de 
Montpensier, alargando to- 
d ivia su generosa m ino en 
beneficio de la indigencia. 
Espresaríamos el horror 
que en Llanes causó la no­
ticia de la aparición de un 
lobo, al parecer herido y 
rabioso, que habiendo pe­
netrado durante la tarde 
del 7 en el pueblo de Meré, 
causó infinitas desgracias, 
basta que la intrepidez de 
los vecinos consiguió dar­
le muerte.

Tampoco nos olvidaría­
mos de dar cuenta de un 
ligero terremoto que se sin 
lió el lunes en Málaga, ni 
<lel gesto que con este mo­
tivo hicieron los tres moros 
que se encuentran heridos 
en el hospital de aquella 
ciudad, y de los cuales el 
negro es el que ni habla ni 
adelanta en su curación. 
Fijaríamos la vista en Te- 
tuan y aplaudiríamos las 
medidas de buen gobierno 
que acreditan al General 
Ríos como hombre de tan­
ta capacidad para la guerra 
como para la paz; y por úl­
timo, hablando de lo que 
tenemos á la vista diríamos 
una palabraacerca del pavo. 
roso estremecimiento que 
nos causa oír la agonía de 
Luis el Onceno en boca del 
distinguido actor Valero.

De todos esos pormeno­
res daríamos razón y algu­
nos los ampliaríamos con 
indicaciones que particu­
larmente se nos han comu­
nicado; pero de nada de 
eso podemos ocuparnos; no 
queremos que nuestra fren­
te surcada ya por los años 
tenga que ruborizarse ante 
la acusación de frivolidad 
que seguramente no deja­
ría de lanzarnos una juven­
tud , que dando de mano á
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sus perfumados bifletes, y 
ó las doradas y envidiables 
ilusiones propias de su 
edad, se congrega no me­
aos grave y magestuosa que 
los éforos espartanos á tra­
tar de un asunto de la ma­
yor trascendencia para el 
porvenir nacional.

¡ Bien! Bien por esa ju­
ventud que seguramente 
coronará el ediíicio que 
nuestras manos prematu­
ramente convulsas por las 
estériles é impías luchas 
que hemos provocado, ape­
nas pueden hacer mas que 
indicar. Esa juventud, los 
alumnos de la universidad 
central, se congrega para 
sentar la piedra angular del 
edificio de nuestra gloria; 
se congrega para dar piés, 
permítasenos la vulgaridad 
del concepto, á la patria 
que ha demostrado ya en 
las playas de Africa tener 
brazos y saber usarlos.
Eí ¿De qué servirían, en 
efecto, unos brazos atléti­
cos sin piés para sostener­
los? ¿No vendría á ser lo 
mismo que una nación que- 
encerrando en su seno hi­
jos llenos de vigor y capa­
ces de engrandecerla en 
todos los países del univer­
so no pudiera utilizarse de 
tan inapreciable ventaja 
por falta de naves que les 
facilitaran el paso al través 
de los mares de que casi 
por completo se halla ro­
deada?

Pues esa es la situación 
de nuestra patria. Bien por 
esa juventud, que reunien­
do al calor de la primera 
edad la previsora sensatez 
de la senectud, roba ho­
ras á sus placeres para es­
tudiar el modo de contri­
buir por su parte al gran­
dioso pensamiento de crear 
una respetable escuadra 
nacional.

Grandioso, s i , sobre* 
manera grandioso pensa­
miento, sin cuya realiza­
ción toda gloria noserá mas 
que una fugaz ráfaga de
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claridad, uq sonido agudo, pero breve, que apenas oido se 
perderá en la inmensidad del espacio. |

¿Queréis saber cuan fecundo en felices resultados seria 
ese proyecto? Hablad de él á los que en su universal envidia 
nos conservan un puesto preferente por ciertos humillantes 
recuerdos que con todo el oro de sus arcas no pueden bor­
rar. Decidles que ese plan de adquirir buques de guerra es 
una manifestación puramente nacional; demostradles que 
afortunadamente rige los destinos del país un gobierno en 
cuya intachable probidad empiezan á confiar hasta sus anti­

guos enemigos, y cuyo celo por el honor de la patria resalta 
vigorosamente sobre el fondo de otras nebulosas épocas; de­
mostradles esas verdades á los que subterráneamente des­
truyeron nuestro poder, arruinando nuestra marina, y vereis 
cuanto despecho, cuanta suspicacia, cuanta envidia os re­
velará su torvo semblante. No faltará acaso alguno, queá fin 
de inutilizar ese grandioso proyecto tratará de sembrar des­
confianzas respecto de las únicas personas que dando forma 
al pensamiento, metodizando ese generoso arrebato de amor 
patrio, pueden convertirlo en realidad.

Afortunadamente los hechos conocidos de todo el mundo 
destruyen por completo tales sugestiones. La nación ha visto, 
como por encanto, surgir elementos de escuadra de arsenales 
que hace poco pod ian por su silenciosa soledad servir de asilo 
á una comunidad de anacoretas. La nación sabe que ya tiene 
en el Océano «buques que bombardean plazas enemigas,» 
buques cuyos Capitanes saben arrostrar y vencer con la bra­
vura y pericia de consumados marinos, el furor de las olas y 
las balas de las baterías enemigas. A la nación le constan esos 
hechos; el entusiasmo de la juventud los admira, y por eso
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reduciéndolos á una progresión geométrica, y diciendo: «si 
de poco, de casi nada, se hace algo, ¿ de algo qué se hará ?» 
le congrega para escogitar por su parte medios , que unidos 
á los que faciliten las demas clases de la sociedad, hagan 
posible la realización de la idea en la que su clara perspica­
cia ve establecerse sólidamente el porvenir de la nación.

I Bien ! ¡ Bien ! Esa sensata juventud hallará digna recom­
pensa de su fe en los destinos que por su propia mano em­
pieza á prepararse.

F. M.

PUERTOS PR INCIPALES

DEC

IMPEUIO DE MARRUECOS.

2._

«.i

3..

9.

ya j/e

1i.b io.b

M.
/o

\ Suffren.
1 Jemmapcs. 
3 Tritón.

4 Bcllc-Poule. 7 Veioge.
5 Ciissartl. 8 Broussft.
G Argos. 9 Asmoilée.

10 (lassendi.
11 l’luton. 
1-2 Pitare.

13 Btibis.
A íi C. Baterl.is dol arsenal.—B Bíitcrias del Oeste.—O F E Baterías

de la Isla.— M Mezquita.—F ’ Torrcun.— T íledntu de Mogador.

En el número anterior terminamos el artículo que lleva 
este mismo epígrafe con la descripción del importante puer­
to de Mogador, y ofrecimos hacer la narración del bombar­
deo que sufrió por la escuadra francesa al mando del Prin­
cipe de Joinville el mes de agosto de 18-ti. Vamos á cumplir 
nuestro ofrecimiento.

El dia 6 de agosto del mismo año la escuadra francesa, 
como liabrán leído nuestros lectores en uno de los primeros 
números de Ei. Musuo M il it a r  , bombardeó á Tánger y en 
poco mas de una hora consiguió apagar sus fuegos ; una di­
visión española, dos Imques de guerra ingleses y muchos 
buques sardos, .suecos y americanos, habían sido especta­
dores del brillante triunfo de la escuadra francesa, cu­
yo Almirante recibió las felicitaciones de todos los Coman­
dantes extranjeros , excepto de los ingleses, que no tomaron 
parte alguna en aquella benévola y política demostración 
bácia una nación civilizada, amiga y aliada: presumiendo lo 
(|ue iba á suceder, en la mañana de aquel dia los dos buques 
ingleses dejaron caer sus velas é izaron su mas pequeño j)a- 
bellon.

El dia 7 la escuadra francesa se hizo á la vela para Moga­
dor, y el dia 11 llegó delante de sus murallas. La violencia 
del viento y la furia del mar en aquellas costas retardaron 
las operaciones cuatro dias. El 15, habiendo disminuido algún 
tanto el oleaje, á la hora de mediodía hizo el Príncipe avan­
zar ios buques Le Tritón y Le Jemmapes contra las baterías 
del Oeste, y él mismo con el Suffren, en que arbolaba su in­
signia , se dirigió al paso ó canal del Norte para batir las ba­
terías de la marina , las del fuerte redondo situado sobre un 
islote á la entrada de dicho paso, y á una batería de la isla 
cuyos tiros de enfilada debian molestar sus maniobras. A las 
dos de la larde rompieron los buques el fuego; el enemigo 
contestó con iin fuego tan vivo que el Jemmapes tuvo pérdi­
das muy sensibles; pero el Suffren desmanteló en breve las 
baierias de la marin.a y solo quedaron las del Oeste, armadas 
con cuarenta piezas resguardadas por un espaldón de piedra 
seca de mus de dos metros de espesor. Las fragatas la Belle-

Voule y los bricks Le Cassard, Le Veloge y el Argos recibie­
ron orden de forzar el puerto; la primera para batir las ba­
terías del Oeste, y los otros las de la isla; los artilleros mar­
roquíes eran fusilados á una distancia de 600 metros con 
grandes carabinas ó espingardas colocadas en las cofas.

Luego que el paso del canal quedó asegurado, los vapo­
res Le Gassendi, Le Plafón y Le Pitare, con 500 hombres de 
desembarco, mandados por el Teniente coronel Chauchard 
y el Capitán de corbeta Duquesne, se situaron á la cabeza 
de la línea de bricks; las chalupas se echaron al mar á las 
cinco y media bajo un fuego muy vivo, ganaron la orilla, y 
á la carrera los soldados franceses treparon una pendiente 
muy escarpada y se apoderaron de la primera batería; el 
Principe de Joinville vino á aquel punto á dirigirlos él mis­
mo. Dos destacamentos dieron acto continuo vuelta á la isla 
para echar al enemigo de las casas; 300 marroquiCs se ha­
blan atrincherado en una mezquita, cuyas puertas se derri­
baron á cañonazos, y después de una lucha encarnizada 
cuerpo á cuerpo bajo sus oscuras bóvedas, quedó la victo­
ria por los franceses y en su poder ciento cincuenta prisio­
neros.

Al dia siguiente el enemigo habla desaparecido, dejando 
el campo de batalla cubierto de cadáveres; la división francesa 
era dueña del puerto y del islote; los cañones fueron clavados 
ó arrojados al mar, los parapetos y fortificaciones destruidos 
con minas y anegados los almacenes. El Principe dejó una 
guarnición en la isla y volvió á reembarcarse; la ciudad 
quedó indefensa después de su partida, y las kabilas que sef 
hallaban sobre las montañas vecinas, atraídas por la espe­
ranza del saqueo, bajaron y la estuvieron saqueando por es­
pacio de cuatro dias.

Las brillantes victorias alcanzadas por el Ejército y la 
marina de Francia sobre el imperio de Marruecos el año 
dc18.il, fueron esterilizadas completamente por la diplo­
macia inglesa; ni los gastos de la guerra le fueron indemni­
zados por el bárbaro déspota marroquí; Lord Palmerston, el 
mismo que hoy es el jefe del Gabinete inglés, era entonces 
el Ministro de Negocios extranjeros de esa nación mercantil 
y egoísta.

El último puerto de alguna importancia que se encuentra 
en la costa del Océano Atlántico, en el imperio de Marrue­
cos, es el de Agadir. Es nno de los mejores de dicha costa, 
espacioso y segurísimo. En el siglo pasado sostenía un gran 
comercio con Europa y el interior de Africa; su buen fon­
deadero, la facilidad de la aguada para ios buques en una 
abundante fuente que se halla casi á la orilla del mar , y su 
proximidad á Tarudanle, capital de Sus-el-Adna, le prome­
tían largos años de prosperidad, cuando la traslación de su 
comercio á Mogador por orden del Sultán loarruinó comple­
tamente.

La ciudad de Agadir, cuyo nombre signiflea muralla, se 
encuentra situada en la cima de una colina de 180 metros de 
altura al Sur Sudeste del cabo de Ger, extremo occidental 
del Atlas y cerca de la desembocadura del rio Sus. Llámase 
también Aguer y Aglier, y en tiempo de León el Africano 
tomaba el nombre de Gnrtguessen; los portugueses cuando 
la poseyeron la llamaban Santa Cruz. La población tendrá 
hoy unos 600 habitantes. Casi toda está en ruinas sobre totlo 
en la parte baja; de la misma manera se bailan dos caslille- 
jus situados á cuatro kilómetros ai Nordeste y Noroeste de la 
parle alta, y uiia fuerte balería que impedia el fondeadero 
en la rada y la provisión de agua en la fuente anteriormente 
citada. El único comercio que hoy hace consiste en pesca­
do, que es abundantísimo en aquella dósia.

ESTUDIO IIISIÚRICO.
I.

El sábado 7 de mayo de 1839 un telegrama anunció en 
París la infausta nueva del fallecimiento del Aristóteles del 
siglo XIX, á  saber, del ilustre A l e ja n d r o  d e  H u m b o l d t , quien, 
á nuestro modo de ver, bien merece ese título. Su pérdida, 
tan sentida en Alemania, no lo es menos en París, porque 
aquel sabio era ya medio francés, tanto, que Napoleón III 
decretó que su estatua sea colocada en las galerías de Ver- 
salles.

Al considerar la multitud y pasmosa diversidad de sus

trabajos , parécenos que para Humboldt pueden reasumirse 
en la calificación de Creador de la física general del globo. 
Para poder constituir esa ciencia, bosquejada apenas, era 
necesario extender sus observaciones sobre todos los ramos 
de conocimientos diversos sobre los cuales la física del glo­
bo saca sus leyes; era menester ser á la vez químico, geólo­
go, astrónomo, botánico y zoólogo; y sin que bastase po­
seer solamente nociones generales en cada una de dichas 
ciencias, sino sobresalir como maestro en todas ellas, Ale­
jandro Humboldt ha sido, á no dudar, entre todos los sabios 
de nuestro siglo, el único cuyo genio que ha podido reunir 
esa dote extraordinaria, el ser observador é inventor en cin­
co ó seis ciencias, que una sola de ellas basta para absorber 
la vida entera de cualquier sabio. Fué alternativamente físi­
co de primer órden por sus inmortales descubrimientos sobre 
el magnetismo terrestre, y sus observaciones concernientes 
á la  repartición del calórico sobre el globo; hábil químico 
por sus diversos experimentos sobre el análisis del aire; 
geólogo de primer orden por el infinito número de observa­
ciones hechas por él en diversos puntos de ambos hemisfe­
rios; astrónomo por todas las observaciones celestes á las 
cuales se ha entregado durante sus viajes; consumado natu­
ralista , tanto bajo el punto de vista de la organografía, co­
mo bajo el del descubrimiento y de la descripción de un 
cúmulo de especies nuevas en los dos reinos, vegetal y 
animal.

Por esa universalidad cientíñea que le caracteriza, con- 
esamos que solo es comparable Humboldt á Aristóteles; mas 

diremos, y es, que bajo ciertos puntos de vista aventaja á 
aquel genio de la antigüedad, porque si Aristóteles concibió 
por la prodigiosa fuerza de su entendimiento todos los ra­
mos del saber humano, esos destellos sorprendentes de con­
cepción solo aprovecharon á su gloria personal; los gérme­
nes que derramó con mano tan segura, íirme y atrevida, 
permanecieron infructíferos para sus contemporáneos, que no 
supieron sacar el menor partido de sus descubrimientos nj 
hallar la aplicación de sus aliasy sublimes miras. Humboldt, 
|)or el contrario, ha alcanzado ese mérito mas, ó séase la 
fortuna de que todos sus trabajos han aprovechado á sus 
contemporáneos; y con el auxilio de ellos, los herederos de 
su gloriosa tarea han podido imprimir á nuestras diversas 
ciencias uii progreso inmediato.

Ai signilicar que Alejandro de Humboldt ba sido el cr¿c- 
dor de la física general del globo, haciendo constar la uni­
versalidad de ciencias y de estudios que ha abrazado, cree­
mos caliíicar debidamente la especialidad de su carácter co­
mo sabio.

Con esta clave se puede formar justo concepto de ese 
gran personaje cienlííico y esplicar la naturaleza sencilla y 
múltiple de sus investigaciones, de sus dilatados viajes; su 
exploración de las dos Américas y del Asia ; compréndese el 
origen de todas las obras que compuso, tanto con objeto de 
consignar en monogralias especiales las observaciones que 
habia hecho en diferentes regiones de la tierra, como de 
aquellos que consagró al declinar su carrera, á la descrip­
ción sintética de nuestro globo.

Esta apreciación del carácter científico de Humboldt nos 
dispensa de entrar en el relato minucioso de los aconteci­
mientos de una existencia tan larga y tan bien empleada. 
Hay en varias colecciones, y especialmente en una titulada 
Biografía general, de Didot, todas esas noticias, que nos­
otros descartaremos, concretándonos únicamente á hablar 
de aquellos acontecimientos de su carrera que sirvan á es­
clarecer y esplicar sus tareas científicas.

Preparado de antemano por una sólida educación científi­
ca para los trabajos de observación que debían ocupar su 
vida, Humboldt sintió desarrollar en si desde muy temprano 
su gusto, ó su pasión mas bien, por los viajes lejanos, que 
son para los naturalistas el solo medio de poder fijar y esten- 
der sus conocimientos. El mismo nos cuenta, en una de sus 
obras, de qué modo le asaltó desde su juventud ese deseo 
de realizar escursiones distantes ; dice así:

If.
«Habitante de las montañas distantes de las costas, sentí 

progresivamente desenvolverse dentro de mí una pasión ver­
dadera por la mar y por las navegaciones largas. La afición 
á herborizar, al estudio de la geología; una rápida escur- 
sion verificada ,en Holaüda (en la primavera de 1790) por 
Inglaterra y Francia en compañía de un hombre célebre, Jor»
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ge Forster, que había tenido la dicha de acompafiav al Capi­
tán Cook en su segunda navegación en derredor del mundo, 
contribuyeron á imprimir una dirección determinada á los 
planes de viaje que habia proyectado á los diez y ocho años.
No era ya el vago deseo de agitación ni de la vida errante, 
sino grande anhelo de ver de cerca una naturaleza salvaje, 
magestuosa y variada en sus producios, y la esperanzado 
adquirir algunos datos útiles á las ciencias, estos motivos 
principalmente eran los que me hacían ambicionar el visitar 
esas bellas regiones situadas bajo la zona tórrida; empero no 
permitiéndome mi posición por entonces realizar el designio 
que tan vivamente preocupaba mi espíritu, tuve lugar de 
prepararme durante seis años á las observaciones que debía 
de hacer en el nuevo continente» (i).

Dominado por la afición á viajar, el jóven Humboldl visi­
tó rápidamente la Holanda, Francia, Inglaterra, y publicó 
el relato de las observaciones que hiciera sobre el Uhin. Se 
dedicó particularmente á estudiar en Freiberg la Flora sub­
terránea , y en 1795 reasumió sus observaciones en una obra 
titulada Specimen Floree subterraneie Tribergensis et apho- 
rismi ex physiologia chemica plantarum, y que dedicó á su 
maestro el célebre botánico Wildenow.

Nombrado asesor del consejo de las minas de Prusia, di­
rigió hasta el ano 1796 la administración de minas de Ans- 
pach y de Dayreuth.

Las obligaciones de ese destino no le impidieron dedicar­
se á varias investigaciones experimentales; se ocupó en el 
análisis de’, aire, de una lámpara de seguridad para las gale­
rías subterráneas, de estudios, en lin, sobre la respiración y 
germinación de las plantas. Era la época en que los experi­
mentos de Galvani sobre la irritabilidad de los músculos por 
medio de la electricidad, preocupaba al mas alto grado á los 
fisiólogos y los físicos. Humboldt emprendió investigaciones 
experimentales sobre este asunto, y dió á luz un volumen 
sobre la irritabilidad de las fibras musculares por medio de 
la electricidad, que empezó á propalar su reputación en 
Francia.

En el ardor de sus experimentos, no vaciló en verificar 
sobre su persona misma operaciones dolorosos; en cierta re­
gión del cuerpo se aplicó vejigatorios, á lin de establecer la 
corriente eléctrica en contacto inmediato con las parles sen­
sibles del organismo.

Mas estos trabajos no pasaban de ser preliminares para 
Humboldt, anheloso por realizar los grandes viajes proyec­
tados. En 1796 falleció su madre, y él resignó sus funciones 
administrativas para entregarse, bajo los auspicios del Ba­
rón de Zach, al estudio de la astronomía práctica, una de 
las ciencias con la cual le importaba principalmente familia­
rizarse. Antes de emprender el viaje de las Grandes-Indias, 
que con.stiluia, como llevamos manifestado, su mayor pre­
ocupación , partió con su amigo el geólogo Leopoldo de Buch 
para estudiar sobre los terrenos propios los volcanes de Ita­
lia, empero la guerra de que era teatro aquel pais le obligó 
á renunciar á semejante empresa.

En la esperanza Humboldt de poder acompañar á la sabia 
expedición francesa en Egipto, se trasladó á París con el 
propósito de comprar ciertos instrumentos de observación: 
con este motivo contrajo relaciones con Laplace, Berthollet, 
y trabó conocimiento con Aimé-Bonpland, que habia de lle­
gar á ser en breve compañero de sus peregrinaciones.

La autorización, no obstante, para acompañar la expedi­
ción en Egipto le fué negada, por mas que hizo. No se crea 
que por este contratiempo desmayase; por el contrario, nues­
tro viajero vino entonces á España con la idea de poderse 
embarcar en la Coruña, ganar las costas de Berbería y al­
canzar la expedición francesa aprovechando la oportunidad 
de las caravanas que van de Trípoli al Cairo atravesando por 
el desierto, pero también esta vez obstáculos que no pudo 
allanar le forzaron á desechar ese itinerario.

No pudiendo, pues, llegar á las Indias por esa via, resol­
vió probar por la de América; en su consecuencia, solicita y 
obtiene permiso del Rey de España para poder visitar nues­
tras colonias americanas y .se embarca á bordo de un buque 
español.

Su intento fué solamente de atravesar el continente ame­
ricano para embarcarse en el Océano Pacífico y dirigirse á 
las Islas Filipinas, llegando de este modo, después de dar la 
Vuelta á las tres cuartas partes del mundo, á esas grandes

(1) Viiyvge aux rê jions vquiiiuxules.

Indias que constituían su anheloso afan; pero desde que sen­
tó la planta en el suelo americano se vió rodeado de tesoros 
tan inestimables para un sabio, que no pudo resistir á la se­
ducción poderosa que la naturaleza ejercía sobre su espíritu 
en esas regiones poco menos que ignoradas de los naturalis­
tas, y fijó su residencia nada menos que durante cinco años 
en ese delicioso continente americano. Esploró sobre lodos 
sus picos las montañas de las cordilleras y el pais circunve­
cino; asimismo visitó las principales islas del golfo de Méji­
co. En 7 de marzo de 180t se trasladó á la Habana, donde 
residió diez meses, y se volvió á embarcar con Bonpland y 
rumbo á Filadeltia; habiendo dejado al Nuevo Mundo en 9 de 
junio, arribó á Burdeos en 3 de agosto de 1804.

111.
Alejandro Humboldt ha consignado los resultados de este 

inmortal viaje en una obra monumental dividida en siete 
partes.

1. ®* «Viajes á las regiones equinocciales del nuevo conti­
nente.»—Viene á ser la relación histórica del viaje, acompa­
ñada de un Atlas geográfico, geológico y físico.

2. “ «Vista de las cordilleras y monumentos de los pueblos 
indígenas de la América.»

«Colección de observaciones de zoología y de anato­
mía comparada.»

4.* «Ensayo político sobre el Reino de la Nueva-España.»
3. ® «Reunión de observaciones astronómicas, de opera­

ciones trigonométricas y de medidas barométricas.»
6.  ̂ «Física general de zoología.»
7.  ̂ «Ensayo sobre la geografía de las plantas.»
En este último tratado es donde Humboldt ha creado la 

ciencia de la geografía botánica, cuya obra es acompañada 
de un herbario de cinco mil especies de fanerógamas, la 
mitad de las cuales eran ignoradas de los botánicos.

Varias otras obras de botánica cuya enumeración omiti­
mos por los límites á que conviene reducir este artículo, y 
el Ensayo político sobre la isla de Cuba, se refieren á dicha 
publicación, una de las mas vastas y sólidas que haya jamás 
producido la ciencia.

En París fué donde durante una residencia de veinte años 
publicó Alejandro de Humboldt tan magnifica série de traba­
jos. En los intervalos hallaba tiempo para entregarse á ex­
perimentos sobre la anatomía, la fisiología y la química. 
Compartiendo sus dias entre el gabinete de Cuvier y el la­
boratorio de Guy-Lussac, en continua correspondencia 
con los sabios mas ilustres, con Laplace, Berthollet, Ara- 
gó, etc., etc., y llegó á considerar á París como su verdade­
ra patria científica.

Sin embargo, en 1827, y terminadas ya sus grandes pu­
blicaciones, Humboldt se decidió á regresar á Berlín , donde 
llegó á ser el Consejero favorito de Federico Guillermo III y 
también de su sucesor Federico Guillermo IV; empero siem­
pre se negó á tomar una parte activa en los negocios del Es­
tado , y se opuso á ser Ministro, prefiriendo permanecer 
sabio.

A pesar de los progresos de su edad, no renunció todavía 
al proyecto que acariciara durante tantos años de empren­
der un viaje científico á las Indias. En la época del Congreso 
de Aix-la-Chapelle consintió el Rey de Prusia á sufragar to­
dos los gastos de la expedición y á solicitar el asentimiento 
de las diferentes potencias en posesión de los territorios que 
era menester recorrer; pero la Inglaterra, no pudiendo ver 
sin envidia el que un observador tan autorizado recorriese 
las Indias, que miraba como dominio suyo exclusivo, consi­
guió hacer fracasar un proyecto cuya realización anhelaba 
todo el mundo científico.

En 1829, con todo, se le ofreció á Humboldt ocasión de 
realizar en parte ese prolongado ensueño.

El Gobierno ruso organizaba un viaje de exploración cien­
tífico en la Siberia y el Asia central; Humboldt se ofreció á 
dirigir la expedición, resuelto á visitar por el Norte esa re­
gión de las Indias, cuyo acceso se le rehusaba por el Sur.

Rodeado de hombres eminentes en las ciencias naturales, 
del micrógrafo Ebrenbei^ y de Gustavo Rose, uno de los mi­
neralogistas mas distinguidos de Alemania, Alejandro Hum­
boldt hizo'dar los mas ópimos frutos á esa expedición en el 
Asia central. Llegaron hasta los mismos puertos militares de 
la China.

Los viajeros, doblando al Oeste, pasaron por Ischim, 
Omsk, Miask, por el lago limen; Orenbourg, Astrakan, el

mar Caspio; Saratow, Sarepa, Woronesch, Tula, y regre­
saron á Moscow después de haber andado mas de 2,300 mi­
llas geográficas en el espacio de nueve meses. Humboldt 
consiguió los principales resultados de esa expedición me­
morable en su obra titulada El Asia central.

Después de esa larga carrera de trabajos y de explora­
ciones del globo, el ilustre escritor se consagró á reasumir 
en una obra enciclopédica, el cuadro de nuestros conocimien­
tos actuales.

Sobre el universo, entonces comenzó á escribir el Cos­
mos. Ya con anterioridad, en un libro[titulado Cuadro de la 
naturaleza, trató de exponer el resúmen de nuestros conoci­
mientos sobre la tierra y el cielo. El Cornos fué la síntesis y 
el desarrollo de las ideas contenidas en los Cuadros de la na­
turaleza.

Fué por los primeros meses de 1839 cuando apareció la 
traducción del último tomo del Cosmos. El autor frisaba en­
tonces en los noventa años, y por una excepción en las le­
yes habituales de la naturaleza, conservaba todavía el com­
pleto uso de sus extraordinarias facultades intelectuales, 
cuya asombrosa persistencia en la actividad del entendi­
miento era sin duda una consecuencia de la prodigiosa orga­
nización inteiectual que el cielo habia deparado al Aristóte­
les moderno.

Peüro de Pkado V Tuhhes.

G U K l O l S i D A D E S .

Principiamos á recibir interesantes correspondencias de 
las islas de Fernando Póo y Annobon.

La narración de las raras costumbres de sus habitantes, 
su crasa ignorancia y las producciones de su fértil suelo, po­
drían parecemos una de aquellas estupendas uarracioues 
con que se contentaba nuestra curiosidad infantil, si no vi­
nieran autorizadas con el testimonio de las respetables per­
sonas que nos las comunican.

Hoy ofrecemos á nuestros lectores la imagen de un Coro- 
coco (que así llaman á la primera autoridad de la raza de los 
Bubis), cobrando el tributo de plátanos que uno de sus lea­
les súbditos le presenta. Ambas figuras ai>arecen en la mas 
poética desnudez, y armadas de un palo, que por su largura 
y terminación en punta nos convendremos en llamar lanza. 
Llevan asimismo, el súbdito en su parte superior del brazo 
derecho, y el Corococo en la del izquierdo, un cuchillo sujeto 
por una atadura, que por lo que demuestra el dibujo, sirve 
también de estuche para guardar la pipa durante los escasos 
momentos en que no está hume.indo cerca de las aplastadas 
narices. Prescindiendo de la cómoda postura y del enorme 
sombrero con que en una de las dos figuras parece represen­
tarse algún signo de autoridad , se ve en la misma un dis­
tintivo que caracteriza su elevada categoría, é infunde vene­
ración á toda la bubinesca raza. No es el deslumbrante ex- 
plendor de piedras preciosas ni la riqueza de las armas lo 
que constituye el régio distintivo; su augusto cargo está re­
presentado poruña morcilla, una verdadera morcilla ( tal es 
el único nombre que puede darse á un intestino de perro re­
lleno de grasa) que á manera de collar le da dos vueltas al 
cuello.

¿Será tal vez una grosera representación de la abundan­
cia de recursos que debe acompañar á la autoridad? ¿Será un 
testimonio de que el amor de sus súbditos no le permitirá 
sentir nunca la dura plaga del hambre de que ellos en su 
bárbara ignorancia se ven casi de continuo azotados? Nues­
tro corresponsal se extiende en consideraciones filosóficas so" 
bre este particular, que por muy ingeniosas que sean, nunca 
dejarán de ser mas que consideraciones acerca de una mor­
cilla.

Hemos tenido el gusto de ver una espingarda notable, cuyo 
dibujo reproducimos, cogida á los marroquíes y regalada por 
el Exemo. Sr. D. Enrique 0-Donnell á S. A. R. el Prfncij)e 
de Asturias.

Esta espingarda notable por mas de un concepto, tiene 
de longitud 87 centímetros; la caja es de madera olorosa llena 
de incrustaciones de oro formando caprichosos dibujos, la 
llave, guardamonte y abrazaderas, son doradas y de un gusto 
exquisito, y por último, el cañón se halla todo cincelado con 
preciosos arabescos. En una palabra, esta espingarda en mi­
niatura, es un presente digno de la augusta persona á quien 
se dedica.
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I s l a  d e  F e r n a n d o  P ó o .
G o ro c o c o  (R e y )  r e c ib ie n d o  e l  t r i b u t o  e n  p i u l a r  e s .  

S o ld a d o  B u W  p a g a n d o  e l  t r i b u t o .
(nrmilüo por uuestro corresponsal D. (1. CoHi:»a.)

AIlVERTE.VUA.

Los señores suscritores de 
p roftnctas cuyo abono concluye 
en fin del presente m es, se 
servirán renovarle en tiempo 
oportuno á fin de que no sufran  
retraso en el recibo del perió­
dico ; en el concepto de que las 
suscriciones dejarán de servir­
se precisamente el áia en que 
terminen los abonos.

GoriespoBdenDia pailícular.
Sr. D. 3. M.— Savia Cruz de Te­

nerife.— Recibida fu remesa. 
Sr. D. L. M.—VíV/ayiCíOsa.—Id. 
Sr. I>. F. C. 1.—V6r/?ara.—Id.
Sr. l). A. L.—Ferro/.—Id.
Sr. D. P. F. B.—Benofen/e.—Id. 
Sr. D. S. U.—Barce/ojia.—Id.
Sr. D. V. M.-Seoj//.?.—Id.
Sr. D. J. A. T.—Cd¿w.—Id.
Sr. I). R. B.—Paj7í;j/ona.—Id.
Sr. D. J. P. L.—Car/a^e«j.—Id. 
Sr. I). J. M. 11. y .— Uelmovte.— 

Idem.
Sr. D. M. G.—Jdtiva.—\á,
Sr. D. J. E. O. — Id.
Sr. D. F. G.—Jerez de los CaCa- 

íleros.—\á.
Sr.D. J. M.—IVnaroz.—Id.
Sr. D. D. C.—Cflí/eZ/on.—Id.
Sr. D .S. B— A'flofl/.—Id.
Sr. D. V. H.—Zora^oao.—Id.
Sr. D. A. V.—Santa Cruz de Te- 

«erí/e.—Id.
Sr. D .N .T .-F e r ro /.- Id .
Sr. D. F. M.—Gerona.—Id.

E l Adm., 3. GA^sÁSEGtIl.

C'̂ ^ .'o_

o o m '^ o ir E s
be la susíriciou.
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EL MUNDO MILITAR,
SALE TODOS LOS DOUINGOS.

Con objeta de facilitar mejor la adquisición de esta pulilicacion v 
dar una prueba de a^iradccimieiilo á ios muclios suscritores que slñ 
serlo d é la  Gacela lo bao iieclio a l Mundo,  la Dirección ba dispuesti> 
que desde 4.* del aBo corriente sea 10 rs. en vet de 12 el precio 
los no suscritores á  ia Gacela ü i l i ta r .

En España.
Para lo t tu icrU orei ú ¡a Gscbtn

M i l i t a r . P a ra  lo t ttO iUSCrlloret

1 m es .. . .  8 reales. 1 m es .. . .  10 reales.
3 id. . . .  21 S id. . . .  SO
0 id. . . .  te  c  id. . . .  s ;
1 afto____ S3 (  ado____ lOO

En la Habana y Puerto-Rico.
6 meses.............................................................  100 reales.
1 año.................................................................. 190

En Filipinas y el extranjero.
6 meses.............................................................UO reales.
1 año................................................................. 2C0

Se suscribe en Madrid en la AdmiiiLtracion, calie de San Bernardi- 
n o , núm. 7 ; ;  en las librerías de M uro, Puerta del Sol; D u ra n . calle 
d a la  V ictoria; UaU ty-Daitliere, calle del Principe; Lopes , calle del 
Cármeii. y O lam endi, piasuela de Pontejos.

En provincias en casa de los Sres. Habilitados délos cuerpos, y en 
las de los corresponsales de la Gaceta M iniar.

N o t a . Kn provincias no se admite suscricion por menos de tres 
meses.

Ot o a . N o  se servirá suscricion alguna , bien sea hecha direclaiiien- 
le ,  bien por medio de los corresponsales , á cuyo aviso no se aconipa- 
Ce el im porte.

Los números sueltos se venderán i  4 reales.

?.E5Í,L0S l  LO! !'J!3?,!T0?,ES.
Un magnllico mapa de gran lamaDn del imperio de Marruecos, es­

tampado en papel desupeiíor clase . A lodos los que se suscriban e n  
los meses de diciembre y enero.

Siempre que las circuiisiaitcias y objetos lo requieran, se darán e n  
hojas suenas planas y magiitUcas láminas liiograUadas á colores.

£1 número 1.* salid el dia 13 de noviembre.

NOTA IMPORTANTE.
Las suscriciones se empozarán á contar desde el dia 13 de noviem­

bre , y cada sets meses se formara un loiiiu > para lo cual se rep ar­
tirá una bonita cubierta.

Los señores suscritores que hayan pagada hasta ñn de enero á ra­
zón de 12 rs-, se les abonará la diferencia de los 2 rs. de enero 
liara el trimestre Inmediato.

Liis nnevns señores siiscriiores que no lo sean á la Gacela y que 
!o veritlquen con las condiciones citadas mas arriba , pagarán 12 reales- 
por los meses de noviembre y diciembre, y 10 desde enero p rd iim o .

P o r  ludo lo no firmado, el Secretario, Prancislo MeDiKA-VtvTi v.

IHreclor jr propielai io , U. M. PEREZ DE Ca str o . ”
Editor responsable, D. Jacinto Rodrigues.

MADRID: 1860.-Imp. y Lit. riel Atlas, á cargo de J. Rortiiguer, 
rolle de Son fíeniardino, «Aui. 7.
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